
El ingeniero mecánico ca-
talán Sebastián Shrady 
y la ingeniera agrónoma 

francesa Morgan Thomas se 
conocieron en Chile, donde él 
realizaba consultorías ambien-
tales y ella se dedicaba a la 
agricultura sostenible. 

Shrady regresó a España 
a finales de 2019, a tiempo 
para asistir  a la Cumbre del 
Clima (COP25) y allí quedó 
fascinado por el biochar. Fue 
con una ponencia de los pa-
drinos de esta materia en EE 
UU, Albert Bates y Kathleen 

Draper: “Al conocer sus 

múltiples aplicaciones y su 

eficacia para la mitigación 

de cambio climático me vo-

ló la cabeza”, confiesa el in-
geniero, que decidió iniciar un 
proyecto en torno al denomi-
nado ‘oro negro’. 

En realidad, el biochar es 
el más que conocido carbón 
vegetal, y se produce calen-
tando biomasa (residuos agrí-
colas, astillas de madera o re-
siduos de cultivos previamen-
te secos) en un proceso de pi-
rólisis, una quema en ausen-
cia de oxígeno. “A diferencia 

de lo que ocurre en una 

quema tradicional, que ge-

nera muchas emisiones y 

un residuo (ceniza), en la pi-

rólisis el gas que se produ-

ce se puede aprovechar tan-

to en su energía térmica  co-

mo en el material que gene-

ra, que es casi carbono pu-

ro”, explica Shrady. 
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Morgan Thomas y Sebastián Shrady posan en el terreno donde han instalado Carbón Emergente, en Ribamontán al Mar. FOTOS: RAMIRO SILVESTRE.

Carbón Emergente: El biochar, que 
regenera los suelos y protege el planeta 
Sebastián Shrady y Morgan Thomas han apostado por 
asentar su ambicioso proyecto en Escalante

Una sustancia natural llamada biochar ha revolucionado el ámbito ambien-
tal, incluidos el catalán Sebastián Shrady y la francesa Morgan Thomas. 
Estos emprendedores han creado en Cantabria la empresa Carbón Emer-
gente, dedicada a la producción del biochar y a su aplicación para restau-
rar los suelos degradados y aumentar la producción de los cultivos. Tam-
bién contribuye a la mitigación del cambio climático y genera beneficios 
para las comunidades rurales. 
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El biochar no so-
lo puede ser una so-
lución para la ges-
tión de residuos, 
también  puede 
agregarse a los sue-
los para aumentar 
su fertilidad. Dado 
que puede perma-
necer enterrado du-
rante cientos o mi-
les de años, es muy 
útil para el secues-
tro de carbono, ayu-
dando a mitigar el 
cambio climático, al 
reducir los niveles 
de dióxido de carbo-
no (CO2) atmosféri-
co.  

 
 
De lo artesanal a lo 

industrial 

 

Sebastián y su mujer 
querían escapar de las 
grandes urbes y deci-

dieron iniciar su proyecto en el 
pueblo cántabro de Escalante, 
una zona históricamente dedi-
cada al sector primario. “Vi-

mos que no había una em-

presa en España que apro-

vechase el potencial del bio-

char y decidimos enfocar-

nos en proyectos de agri-

cultura regenerativa y refo-

restación”, concreta. Morgan 
quería volver a Europa y no 
dudó en unirse. 

En la primavera de 2020, 

Shrady comenzó a fabricar 
biochar de manera artesanal 
gracias a un horno de pirólisis 
de código abierto para la pro-
ducción de biocarbón que pro-
porciona una combustión muy 
limpia. Aunque empezó a en-
sayar el producto obtenido 
con ganaderos de la zona de 
Cayón, no era suficiente. “Ne-

cesitábamos escalar. El tra-

bajo manual era demasiado 

lento y debíamos dar un pa-

so a la industrialización. Pa-

ra eso necesitábamos finan-

ciación”, expone el empren-
dedor.  

Durante más de dos años 
se dedicaron a buscar inver-
sión, socios y la tecnología 
adecuada. “La financiación 

ha sido un puzzle tremendo, 

entre inversión privada y 

deuda, préstamos banca-

rios, incentivos regionales 

para promover la industria 

en zonas rurales... Y como 

socios, además de la familia 

y un family office, encontré 

a Standard Bio, una empre-

sa noruega que lleva varios 

años en el mundo del bio-

char”, relata Sebastián. Así 
pudieron conseguir la maqui-
naria necesaria para fabricar 
biochar a mayor escala. 

 
 

Un producto natural y 

personalizado 

 

El biochar de 
Carbono Emer-
gente se puede 

obtener a partir de 
biomasas residuales 
(astillas forestales, re-
siduos agrícolas, cás-
caras de frutos secos 
y frutas...), que obtie-
nen de empresas lo-
cales, aunque confían 
en conseguir acuer-
dos con los ayunta-
mientos para gestio-
nar las podas. 

Una vez se seca 
el material y se reali-
za la pirólisis, se ob-
tiene este carbón 
que, mezclado con 
los suelos “permite 

Morgan sostiene parte del biochar de una de sus sacas.

Parte de la maquinaria que utilizan en Carbón Emergente para crear el biochar.



airearlos, por su porosidad; 

retener muchísima agua y 

regenerar toda la vida mi-

crobiológica. No es un ferti-

lizante que usas una vez y 

se va, porque no se degra-

da,  así que vas constru-

yendo fertilidad, salud”, ex-
plica Morgan. En el proceso 
industrial pueden personali-
zar  el biochar según las pro-
piedades deseadas: más car-
bono, más retención de 
agua...  

Otro añadido mejora el 
producto de Carbón Emer-
gente, los microorganismos. 
Para que un suelo esté sano 
y sea fértil, es muy importan-
te que tenga una buena mi-
crobiología, “porque los mi-

croorganismos son los que 

entregan los nutrientes a la 

planta. Cuanto más estimu-

las estos microorganismos, 

más sanas y fuertes serán 

las plantas y más resisten-

tes a las plagas”, subraya. 
El biochar fabricado en 

Escalante está enriquecido 
con microorganismos proce-
dentes de compostajes, lo 
que también fomenta la bioe-
conomía circular. “Desarro-

llamos un compost con bio-

masa vegetal: restos made-

reros con hojas, restos de 

siega, el bagazo que se ob-

tiene en la elaboración de 

la cerveza... Hacemos dife-

rentes combinaciones, lo 

que nos da como resultado 

un compost vivo, con una 

riqueza y diversidad de mi-

croorganismos muy alta y 

eso lo combinamos con el 

biochar”, resume el ingenie-
ro. 

 
 

Clientes 

 

Ya existe un movimiento 
denominado ‘agricultu-
ra regenerativa’, que 

se vale de técnicas para re-
construir la biodiversidad de 
un suelo, con el propósito de 
revertir los efectos generados 
por el calentamiento global, 
“y, para ello, necesitan he-

rramientas. Nosotros pode-

mos venderles el biochar 

que les aportará esa fertili-

dad que necesitan”, resume 
Sebastián. 

“En España, Portugal y 

el sur de Francia hay un 

gran problema de sequía y 

desertificación, porque ca-

da vez llueve menos. El bio-

char puede capturar hasta 

el 500% de su peso en 

agua, por lo que hasta la 

menor gota se va a quedar 

en el suelo en vez de eva-

porarse”, agrega la ingeniera 
agrónoma, que asegura que 
los viticultores franceses es-
tán más familiarizados con el 
biochar y, por tanto, son más 
abiertos a utilizarlo. 

Para que su producto ten-
ga la máxima eficiencia, Car-
bón Emergente realizará aná-
lisis completos de los suelos 
de sus clientes, con el objeto 
de conocer en qué estado de 
degradación se encuentra y 
cuáles son sus necesidades. 

De esta forma, se determina 
el tipo de producto que nece-
sitan, el método de incorpora-
ción y la dosis correcta.  

 
 

También para el ganado 

 

Otros potenciales clien-
tes son los ganade-
ros. Y es que el bio-

char es tan versátil que tam-
bién puede utilizarse como un 
suplemento natural para el 
ganado.  

Como aditivo alimentario, 
mejora significativamente la 
digestión y la higiene de los 
animales, eliminando las toxi-
nas de su cuerpo y reforzan-
do el sistema inmunitario. Se-
bastián recuerda que los es-
tudios demuestran que cuan-
do las vacas consumen bio-
char producen menos meta-
no, por lo que supone una 

gran ayuda para el medio 
ambiente. 

Además, la adición de 
biochar a los piensos permite 
que los animales aumenten 
la ganancia de peso o la pro-
ducción de leche.  

También repercute en el 
estiércol. Al  pasar por los 
estómagos de las vacas, el 
biochar lo enriquece y favo-
rece su descomposición. Aún 
añade una ventaja más: al 
abonar el campo con ese es-
tiércol se está incorporando 
el biochar y sus nutrientes, 
mejorando el perfil del suelo. 

Dispuestos a mostrar es-
tos beneficios al mayor nú-
mero posible de ganaderos, 
Carbón Emergente está rea-
lizando ensayos en varias 
plantaciones y estabulacio-
nes y colabora estrechamen-
te con investigadores de la 
Universidad Politécnica de 
Madrid, que llevan 20 años 
investigando este compues-
to. 

 
 

Acabar con la dinámica 

de los fertilizantes 

 

En las instalaciones de 
1.500 m2 que tiene en 
Escalante, Carbón 

Emergente puede tratar 
8.000 toneladas de biomate-
ria al año, lo que se traduce 
en la producción de 1.600 to-
neladas de biochar anuales 
o, lo que es lo mismo, 11.000 
sacas de un metro cúbico, 
que es como se vende al pú-
blico.  

Su objetivo final es alcan-
zar el máximo número de 
clientes para conseguir un 
cambio real. “No estamos 

buscando reemplazar un 

fertilizante por otro, sino 

romper esa dinámica en la 

que el agricultor ha de es-

tar aplicando cada vez más 

y más fertilizante para tener 

un menor retorno”, explica 
Sebastián. “Lo que quere-

mos es ir mejorando el sue-

lo a largo plazo hasta al-

canzar la autofertilidad”. 

 
MARÍA QUINTANA
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Los emprendedores posan en el interior de su nave.


